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Mujeres argentinas olvidadas

Sr. Director:

Me pareció original y conveniente hacer 

referencia a las mujeres argentinas, como 

lo presentaron en el Boletín Salesiano de 

mayo 2010. Sin embargo, faltaron algunas 

que también mostraron una serena fortale-

za cuando les tocó sufrir, y hoy llevan con 

pudor familiar su dolor, sin rencores ni re-

vanchas. Me refiero a la Sra. Delia Rearte 

de Giachino, madre del Capitán Pedro Gia-

chino, primer caído en combate al iniciar-

se la guerra de Malvinas. Y en ella honrar 

a todas las madres y esposas que dejaron 

a sus varones en aquellas Islas. También 

merecían ser tenidas en cuenta las mujeres 

que sufrieron la pérdida de un ser querido, 

por algún atentado terrorista en los años 

70, como por ejemplo, María Marta de Sa-

cheri, cuyo esposo fue asesinado por el 

ERP en presencia de sus siete hijos; o la 

viuda del Ing. Raúl Amelong, asesinado 

por Montoneros en Rosario, en presencia 

de su hija.

Estas mujeres, como muchas otras, son 

ejemplo de una voluntad de reconciliación 

que nuestra patria necesita hoy.

Carlos Alberto Robledo

Testigos de Cristo Vivo 

Sr. Director:

“El matrimonio y la familia son esperanza 

de la humanidad” dice el Papa Benedicto 

XVI. Tras pasar un año difícil, como 2010, 

que obligó a muchos argentinos a levan-

tar la voz en contra de intereses egoístas, 

cabe replantearnos nuestra misión de tes-

tigos de Cristo Vivo en este mundo en el 

que parece que nuestros principios son 

restrictivos y anticuados.

Matrimonio homosexual, aborto y “educa-

ción” sexual (o genital) son los temas de 

debate actuales. (...)

Ante este panorama, no debemos desalen-

tarnos. Asumamos con alegría el desafío 

de ser católicos, seamos auténticos en 

nuestra fe para que el amor, la unidad y la 

fraternidad sean una realidad en nuestra 

comunidad y en nuestras familias. (...)

Sandra Coope

Salta

Muertes por desnutrición

Sr. Director:

En el mes de enero, mientras disfrutaba 

mis días de vacaciones con mi familia, me 

sentí tentado de hacer algo que me había 

propuesto evitar en esos 15 días. Tuve ga-

nas y encendí la televisión. En seguida me 

sorprende uno de los titulares del noticiero 

del mediodía: “Mueren dos nenes con sín-

tomas de deshidratación y desnutrición”. 

Al instante veo el informe que describía 

lo peor: los niños presentaban cuadros de 

deshidratación severa, tenían bajo peso, 

sus familias vivían la extrema pobreza, ha-

bría por lo menos otros siete casos más, 

ambos eran aborígenes de Salta.

¿Tan, pero tan pobre es nuestro país que 

hay niños que literalmente se mueren de 

hambre? ¿Muchas vidas inocentes más se 

va a llevar el hambre hasta que tomemos 

conciencia de este terrible problema que 

necesita una solución urgente? ¿Tan indife-

rentes somos ante este flagelo tan cercano?

Indignado, impresionado, conmovido, 

anonadado, confundido... y cientos de ad-

jetivos más al ver estas cosas incomprensi-

bles que suceden.

Javier Helt

Rosario, Santa Fe



NOS ESCRIBE EL RECTOR MAYOR

4 / Boletín Salesiano

Queridos lectores del Boletín Salesiano:

Estoy feliz de poderlos saludar al inicio de 

actividades de este año, que les deseo se-

reno, colmado de las bendiciones que el 

Padre ha querido brindarnos en la encar-

nación de su Hijo.

Una de las bendiciones más importantes y 

hermosas para nuestra existencia huma-

na la encontramos en el magnífico himno 

de la carta a los Efesios, que nos presenta 

el plan divino de la salvación. Allí leemos: 

“Dios nos ha elegido en Cristo antes de la 

fundación del mundo, para que vivamos 

ante Él santamente y sin defecto alguno 

en el amor. Nos ha elegido de antemano 

para ser sus hijos adoptivos…” (1, 4-5). En 

la carta a los Romanos, San Pablo expresa 

esta misma realidad: “Pues Dios predesti-

nó a reproducir la imagen de su Hijo a los 

que conoció de antemano, para que así 

fuera su Hijo el primogénito entre muchos 

hermanos…” (8, 29). 

He aquí la grande y más importante ben-

dición: en el plano de salvación estable-

cido de antemano por Dios, somos llama-

dos, antes bien, hemos sido creados por 

Él para reproducir la imagen de su Hijo a 

través de la única cosa capaz de volvernos 

semejantes a Él: el amor.

Los dos textos citados arriba nos hacen 

pensar en lo que da significado a la vida 

humana, es decir, el descubrimiento del 

sentido de la existencia humana, el sueño 

que realizar, la misión que desarrollar en 

este mundo, la vocación que llena de sen-

tido, de alegría y dinamismo nuestra vida, 

volviéndola fecunda.

Si el año pasado les he narrado, a través de 

los artículos mensuales, “mi Jesús”, esta 

vez quiero hablarles de la vida como voca-

ción, también porque entre evangelización 

y vocación, si nos ceñimos a lo que afir-

man los cuatro Evangelios, hay una íntima 

unión. Jesús evangeliza, convoca y envía.

En los meses siguientes les hablaré de la 

vocación narrándoles experiencias con-

cretas de personas perfectamente rea-

lizadas en lo humano y cristiano, cabal-

mente porque han descubierto y seguido 

su vocación.

La vida como vocación 
y la vocación de la vida
El primer paso que propongo es ¡volver 

a Don Bosco! Creo que es importante co-

nocer su experiencia para descubrir los 

criterios y actitudes que caracterizaron 

la acción de nuestro Padre e iluminar así 

nuestro compromiso vocacional.

Don Bosco vivió en un ambiente y una cul-

tura poco favorables, contrarios al desa-

rrollo de las vocaciones eclesiásticas, un 

ambiente de protesta creciente hacia la 

Iglesia, como nos sucede hoy. La libertad 

de culto y la activa propaganda protestan-

te confundían al pueblo sencillo, presen-

tando una imagen negativa de la Iglesia, 

del Papa y del clero. Se había creado en 

el pueblo, y sobre todo entre los jóvenes, 

un clima empapado de ideas liberales y 

anticlericales.

Don Bosco no se desalentó. Se esforzaba 

por descubrir posibles signos de vocación 

en los jóvenes que encontraba; los ponía a 

prueba entre los compañeros y los acom-

pañaba en un camino de crecimiento. Se 

volvía, en otras palabras, colaborador del 

don y de la gracia de Dios.

Su acción apuntaba a elementos bien de-

terminados. Se comprometía a crear un 

ambiente en el cual la propuesta vocacio-

nal pudiera ser acogida favorablemente y, 

por tanto, llegar a la madurez. Alimentaba 

una verdadera y auténtica cultura de la 

vocación, caracterizada por la presencia 

entre los jóvenes y un testimonio alegre. 

Un clima familiar que favorecía la apertura 

de los corazones.

Para alimentar semejante cultura Don 

Bosco proponía una fuerte experiencia 

espiritual, nutrida con una sencilla pero 

constante piedad sacramental y mariana, 

y con el apostolado entre los compañeros 

vivido con entusiasmo y disponibilidad.

Un segundo elemento al que apuntaba Don 

Bosco era el acompañamiento espiritual. 

Su acción se modulaba según se tratara de 

jóvenes o adultos, de aspirantes a la vida 

eclesiástica o religiosa, o simplemente a 

la del buen cristiano y honrado ciudadano. 

Un director de espíritu atento y prudente, 

Vocación, don
     y llamada
El Rector Mayor, en la consigna del Aguinaldo para este año, pone 
el acento en la vocación, esa misión a la que somos llamados que 
llena de sentido, de alegría y de dinamismo nuestra vida.
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sostenido por un intenso amor a la Iglesia.

¡Es lo que nos enseña Don Bosco! Y no-

sotros, hijos suyos, estamos llamados a 

vivir con alegría y entusiasmo nuestra vo-

cación, proponiendo a jóvenes y adultos, 

hombres y mujeres, la vocación salesiana 

como respuesta adecuada al mundo de 

hoy y como proyecto de vida capaz de con-

tribuir positivamente a la renovación de la 

actual sociedad.

Crear y fomentar
una cultura vocacional
Hemos visto como Don Bosco trató de 

crear en torno suyo un ambiente o, mejor 

dicho, una cultura vocacional.

Una “cultura” exige mentalidad y actitu-

des participadas por una comunidad que 

vive, atestigua y propone juntamente los 

valores cristianos. Una cultura vocacional 

pide el empleo sistemático y racional de 

las energías de una comunidad.

Los contenidos que la misma desarrolla se 

refieren a tres áreas: antropológica, edu-

cativa y pastoral.

La primera ayuda a comprender cómo la 

persona humana es intrínsecamente em-

papada por la perspectiva de la vocación; 

la segunda, abriendo a la relación, favore-

ce la propuesta de valores que a la voca-

ción se refieren; la tercera se preocupa de 

la relación entre vocación y cultura objeti-

va, y ofrece conclusiones operativas para 

el trabajo vocacional.

El cristiano desarrolla su propia imagen 

de hombre elaborando su experiencia y 

comprensión a la luz de la fe, y teniendo 

en Cristo su modelo.

La revelación cristiana no se sobrepone, 

por tanto, a la experiencia humana, sino 

que revela el sentido más profundo y de-

finitivo de la misma. En esta perspectiva 

la vocación es una visión de la existencia 

humana caracterizada por la “llamada”.

Una primera tarea de la cultura vocacio-

nal es, por tanto, elaborar y difundir una 

visión de la existencia humana concebida 

como “llamada y respuesta”.

Ya que el ser humano es parte de una 

red de relaciones, una cultura vocacio-

nal debe ayudar a prevenir en el joven un 

concepto sujetivo de la existencia, que 

lo lleve a ser centro y medida de sí mis-

mo, que conciba la realización personal 

como defensa y promoción de sí más bien 

que como apertura y donación. La vida 

es apertura a los demás, vivida como un 

relacionarse cotidiano, y es apertura a la 

trascendencia que revela el ser humano 

como misterio que solo Dios puede expli-

car y solo Cristo puede satisfacer.

La unicidad de la existencia pide que se 

apueste sobre valores importantes, en-

carnados en las elecciones que se hacen. 

Los jóvenes, a medida que van creciendo, 

juegan su propio éxito en un proyecto y 

calidad de vida. Deben decidir su orien-

tación a largo plazo teniendo al frente 

varias alternativas. Y no pueden recorrer 

su vida dos veces: les toca apostar. En los 

valores que prefieren y en las elecciones 

que hacen se juegan el éxito o la derrota 

como proyecto, la calidad y la salvación 

de su propia vida.

Jesús lo expresa en forma muy clara: 

“Quien quiera salvar su vida, la perderá; 

pero quien pierda su vida por mí y por 

el Evangelio, la salvará. Pues, ¿de qué le 

sirve al hombre ganar el mundo entero si 

arruina su vida?” (Mc 8, 35-36). Tarea de 

una cultura vocacional es sensibilizar a la 

escucha de estos interrogantes, capacitar 

a ahondarlos. Tarea de una cultura voca-

cional es también promover el crecimien-

to y las elecciones de una persona con 

respecto al Bonum, al Verum, al Pulcrum, 

en cuya aceptación consiste su plenitud.

Descubrir y acoger la vida como don y ta-

rea es otro compromiso de la cultura vo-

cacional.

La vocación es una definición que la per-

sona da a su propia existencia, percibida 

como don y llamada, guiada por la respon-

sabilidad, proyectada con libertad. Leyen-

do la Escritura se descubre que el don de 

la vida encierra un proyecto que, poco a 

poco, se manifiesta a través del diálogo 

consigo mismo, con la historia y con Dios, 

y exige una respuesta personal. •
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Por Adrián Botta, sdb // abotta@donbosco.org.ar

¡Ahí está el Cordero de Dios!
¿Qué buscan?

Maestro, ¿dónde vives?
Vengan y vean

(Jn 1, 36-39) 

Como lo hacemos cada año, a par-

tir del aguinaldo o consigna que 

el Rector Mayor nos regala a la Fa-

milia Salesiana, queremos compartir con 

ustedes la imagen que nos acompañará 

durante 2011.

Si bien un afiche habla por sí mismo y cada 

uno puede interpretarlo y descubrir nue-

vos aspectos, su autor, Gustavo Fabián Ro-

dríguez nos da algunas claves para leerlo.

“Maestro, ¿dónde vives?” Como fondo, 

apreciamos una casa, el hogar donde Juan 

Bosco hizo su experiencia personal de fa-

milia y donde descubrió un día su llamado 

y la misión que se proyecta al mundo de 

los jóvenes.

“Vengan y vean” en su “traducción sale-

siana”, se presenta a través de las figuras 

de Don Bosco y de la Madre Mazzarello. 

Ellos vuelven a convocarnos como Familia 

y nos invitan a acompañar a los jóvenes en 

sus caminos hacia el encuentro con la per-

sona y la propuesta desafiante de Jesús.

Delante, encontramos los racimos de la 

vid que evoca la vida y el trabajo en fami-

lia de Maín (Madre Mazzarello), escenario 

donde también ella escuchó la voz del 

Maestro y cultivó su vocación al amor.

Compartir la misión y ser pastores y pas-

toras para ellos hoy, se representa en el 

gesto del “vamos a medias”, que recupe-

ra la figura de Don Miguel Rúa, de quien 

deseamos seguir aprendiendo a ser caris-

El lema 2011 
para la Familia Salesiana 

de Argentina

máticamente fieles.

Finalmente, el lema también nos expresa 

la llamada dirigida a consagrados y jóve-

nes a permanecer activos en la búsqueda 

del sentido más profundo de la existencia, 

y a dar dinamismo y vitalidad continua a 

nuestros proyectos de vida en el discipu-

lado de Jesús. •

Para pensar y orientar
nuestro trabajo

¿Cómo podemos crear en nuestras co-

munidades un espacio para los jóvenes?

¿Pueden ser los patios de nuestras ca-

sas salesianas un lugar donde los jóve-

nes vengan y vean, y que ese ambiente 

los lleve a descubrir a Jesús?

¿Cómo podemos hacer para seguir cre-

ciendo en armar un ambiente y una pro-

puesta vocacional en sentido amplio?

Imagen del Aguinaldo 2010 

para la Familia Salesiana 

Argentina realizada por 

Gustavo Fabián Rodríguez 

(gfrodriguez@hotmail.com.ar)
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Volver a 

mirarlos

Por Pablo Rozen // rozenpablo@yahoo.com.ar

Sobre el debate en torno a la baja de 
la edad de imputabilidad de los menores

Según el diario que leamos o el ca-

nal de noticias que miremos, será 

nuestra percepción del mundo. 

Cada medio de comunicación nos pre-

sentará la realidad de diferente manera, 

como si viviéramos en países distintos 

y contrapuestos. Pero hay un tema que, 

miremos donde miremos, se nos instala 

como única solución: hay que penalizar 

las conductas inapropiadas de los niños 

y jóvenes, sin importar las causas y sin re-

flexionar si estas medidas pueden resol-

ver la agravada situación en que muchos 

de ellos se encuentran.

El debate sobre la “baja de 
la edad de imputabilidad a 
los menores” tiene mucho 

más de oportunismo 
electoral que de búsqueda 
de las causas que llevan a 
estos niños por caminos 
que no deseamos para 

nuestros hijos.

Como escribe Alberto Morlachetti, funda-

dor de “Pelota de Trapo” y coordinador 

del Movimiento de los chicos del Pueblo: 

“Los medios de comunicación han estado 

activos: no sobre la suerte de los niños. 

No sobre el pan nuestro de cada día. Ni 

sobre el naufragio de nuestra dignidad. 

El cauto olvido hará su trabajo lento, sin 

apuro, que para eso tiene la infinita arcilla 

del desamparo sobre los niños más niños. 

Sino sobre los pibes de sangre viva y de 

necesidades impacientes, los que no se 

resignan a la agonía del destierro ni a la 

tristeza de la limosna escasa, como diría 

Martí. Los medios convocan a la defensa 

social para gloria de la ciudad” (Morla-

chetti, A., Crónicas desangeladas, 2007).

Y el debate parlamentario sobre la “baja 

de la edad de imputabilidad a los meno-

res” tiene mucho más de oportunismo 

electoral que de búsqueda de las causas 

que llevan a estos niños y niñas por ca-

minos que no son los que deseamos para 

nuestros propios hijos, y por lo tanto no 

deberían ser los caminos a los cuales ellos 

están sometidos.

Cuando los niños eran de todos
Hace unos 40 años, una generación soña-

ba con hacer de un hotel de lujo, en el ba-

rrio porteño de Retiro, el hospital de niños. 

Este cántico popular dejaba entrever que 

los niños ocupaban un lugar de privilegio 

en los sueños que prefiguraban un futuro 

distinto al que fue. Era una sociedad que 

en sus valores cotidianos grababa que los 

únicos privilegiados serían ellos.

Si conversamos con nuestros abuelos, 

seguramente nos podrán hablar de los 

“hermanos de crianza” o contarnos algu-

na historia que refleja que en su niñez, los 

niños eran de todos: un mundo adulto se 

hacía cargo de ellos y se sentía responsa-

ble de su cuidado y de su futuro. No había 

chicos de la calle, sino chicos que jugaban 

en la calle bajo la mirada y la palabra de 

algún vecino que tenía la autoridad que el 

entorno adulto le daba, para convertirse 

en personas que aseguraban su cuidado. 

Y si bien puede sonar a nostalgia de un pa-

sado, recurrir a él nos permite vislumbrar 

otro futuro, ya que hacer este recorrido 

nos puede orientar en las causas que nos 

llevaron como sociedad a ver enemigos en 

donde deberíamos descubrir las prome-

sas de un mañana.
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¿Qué nos paso? Fuimos severamente 

disciplinados y nuestros corazones ador-

mecidos. Dejamos de ver a una niña con 

hambre en la puerta de nuestra casa, y 

reemplazamos su imagen por la de una 

desconocida que ensucia nuestras vere-

das revolviendo los despojos que el siste-

ma capitalista les ofrece como dieta para 

controlar sus calorías. 

Esto se logró, entre otras cosas, hacien-

do desaparecer a una generación y prohi-

biendo sus sueños, sus libros y sus can-

tos. El “no te metas” o los “por algo será” 

abrieron el camino a la ceguera y a la “du-

reza de corazón”; el miedo y la complici-

dad fueron haciendo el resto.

Pero una vez recuperada la democracia, 

otros mecanismos fueron ejecutados para 

continuar con este disciplinamiento so-

cial: la híperinflación nos cerró en nues-

tros mundos más todavía, impidiendo que 

soñáramos. Quienes vivimos la carrera de 

comprar y la remarcación de precios pade-

cimos la inmediatez de solo pensar en el 

presente y en nuestra sobrevivencia.

Hoy, la imagen de una 
niña con hambre fue 

reemplazada por la de 
una desconocida que 

ensucia nuestras veredas 
revolviendo los despojos 
que el sistema les ofrece 

como dieta. 

Más tarde el desempleo y la flexibiliza-

ción laboral nos regalaron una mordaza 

que hizo del silencio y la humillación dos 

condiciones necesarias para seguir en el 

mercado laboral. La destrucción de las 

fábricas iniciadas por José Alfredo Martí-

nez de Hoz encontraba en Domingo Felipe 

Cavallo su mejor continuador. De querer 

un país con el derecho a vivir con pleni-

tud, fuimos sobreviviendo a las inmensas 

derrotas de nuestras esperanzas, y se 

impuso un pragmatismo que fue robando 

nuestra capacidad de reaccionar y de de-

cir con claridad qué país queremos. 

Y esta es la pregunta fundamental que 

debemos hacernos con respecto a la si-

tuación de nuestros niños y de nuestros 

jóvenes, especialmente de aquellos que 

todo les fue quitado en nombre de un sis-

tema económico que los sacrificó en vida, 

en beneficio de unos pocos. 

Volver a mirarnos 
después de mirarlos 
Podemos elegir distintas respuestas al 

problema de los niños y de los jóvenes, 

como ocurrió recientemente en Salta, tras 

conocerse las muertes por desnutrición 

de al menos diez niños. Por un lado las 

autoridades decían que era “un problema 

cultural y no sanitario ni social, porque 

los aborígenes no concurren al hospital”. 

Por el otro, las palabras del Equipo Nacio-

nal de Pastoral Aborigen, quienes en un 

comunicado a la prensa afirmaron: “Que 

la desnutrición de esas comunidades, pro-

blema esencialmente socio-económico, 

no ha sido revertido por ningún gobierno 

en los últimos 200 años, porque los pue-

blos originarios han sido y siguen siendo 

objeto de ‘prácticas sociales genocidas’, 

inclusive por aquellas instituciones o po-

líticas que refieren ayudarlos. Su eterna 

condición de pobres estructurales así lo 

demuestra.”

En octubre pasado el gobernador de la 

provincia de Misiones, Maurice Fabián 

Closs, hablando de la mortalidad infantil, 

decía: “El año pasado se murieron 329 ne-

nitos, es un índice de mortalidad infantil 

de 12,3 por mil, en la década del 90 era de 

33 por mil. Este año ya se murieron 206 

chicos, pero el año pasado a esta altura 
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se habían muerto 253”. Estas muertes no 

engrosaron los titulares sobre la inseguri-

dad, ni tampoco sirvieron para plantear un 

debate parlamentario para terminar inme-

diatamente con el hambre. Es casi como 

decir que estas muertes son una fatalidad. 

Hay una diferencia ética radical entre ver 

así las muertes de estos niños, y decir con 

claridad que “el hambre es un crimen”. 

Hay un ejercicio que es doloroso pero que 

nos ayuda a volver a mirarnos: consiste en 

poner el rostro de nuestros niños en cada 

uno de estos niños, ponerle los nombres 

que elegimos para nuestros hijos, sentir 

que son realmente nuestros.

Por eso, en el caso de los niños y de los 

jóvenes necesitamos preguntarnos qué 

queremos hacer como sociedad y como 

personas. Podemos retomar viejos pro-

yectos, al estilo de Luis Agote quien, se-

gún el Diario de Sesiones de la Cámara de 

Diputados, el 8 de agosto de 1910 propuso 

que los diez mil niños que deambulaban 

por la ciudad fuesen llevados al lazareto 

de la isla Martín García. O al estilo de los 

edictos policiales como el del jefe de poli-

cía Aureliano Cuenca en 1886: “prohibien-
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do que los menores se entretengan en el 

juego del barrilete en la vía pública”. Más 

tarde, en 1892, el Dr. Daniel J. Donovan, a 

cargo de la jefatura policial, prohibió a los 

menores vagar en las calles de la ciudad o 

jugar a la pelota (Cfr. Morlachetti, A., Que 

cien años fue ayer, 2009). O bien pode-

mos asumir que todos los niños son nues-

tros niños, que tienen que ser cuidados y 

protegidos, que como gritan las paredes 

avergonzadas de tanta deshumanidad, 

“los niños no son peligrosos, están en 

peligro”, y nuestra responsabilidad como 

adultos es llenarlos de vida y de ternura.

Elegir el camino que queremos recorrer 

tendrá sin duda la necesidad de pregun-

tarnos cuánto vale la vida humana y, en un 

año electoral, discutir qué tipo de sociedad 

estamos dispuestos a construir, más allá 

de a quién votar, y sí, mirando a los ojos de 

nuestros niños y jóvenes, preguntarnos si 

queremos vivir con ellos en un lugar donde 

las cárceles sean más importantes en las 

soluciones que las fábricas, las casas, los 

hospitales y las escuelas. •

¿Quién está encerrado?

¿Por qué hay chicos que pueden llegar 

a ese estado de indiferencia ante la 

vida? ¿Quién o qué persona, cultura o 

sistema los hizo llegar a ese estado de 

desvalorización de la vida, de la pro-

pia o la de los que los rodean? ¿Cómo 

hacer ver al que no ve desde la mirada 

del otro? ¿Qué hacer frente a aquellos 

que no valoran la vida porque desde 

que nacieron tienen una vida desvalo-

rizada? ¿Cómo hacer entender, cómo 

generar la comprensión, la compasión? 

¿Cómo convertir el corazón acusador 

del que es víctima en corazón compren-

sivo? ¿Cómo hacer para pararse en am-

bos lados? ¿Qué responsabilidad tengo 

yo en ese sistema que lleva a algunos 

a la desvalorización de la propia vida y 

la ajena? ¿Quién está encerrado? ¿Dón-

de estamos encerrados? ¿A quién que-

remos encerrar? ¿Quién nos encierra? 

¿Quién decide si se encierra o no?
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Algunas críticas no fueron tan amables con 

“El discurso del Rey” como los premios y 

las nominaciones que recibió. Muchos vie-

ron en esta película una obra lineal y un tanto  pre-

visible. Sin embargo, esa sencillez coopera para 

que se puedan percibir ciertas características que, 

de otra manera, es más complejo encontrarlas.

Dos hombres protagonizan esta historia que se de-

sarrolla en la Inglaterra que está punto de ingresar 

a la Segunda Guerra Mundial. El rey Jorge V muere 

y su hijo mayor abdica al trono. El segundo en la 

sucesión, Alberto, debe asumir la responsabilidad 

de suceder a su padre pero antes enfrentar un pro-

blema para nada menor en su situación: es tarta-

mudo y esto lo incapacitaría para hablar al pueblo 

con convicción, más aún en el momento histórico 

en que se suceden los hechos. 

Es así como conoce a un terapeuta para dificulta-

des del lenguaje, Lionel, que utiliza métodos no 

muy ortodoxos para la época. La clase social a la 

cual pertenece cada uno parecería indicar que ja-

más podrían haberse relacionado: uno es noble; 

el otro, plebeyo. Por eso lo primero que deben 

acordar es que esencialmente “son iguales”. Al 

Encontrar
la propia voz

El Discurso del Rey

Por Juan José Chiappetti / direccion@boletinsalesiano.com.ar

principio, Alberto se resiste pero luego acepta y 

encuentra en Lionel a aquel que lo ayudará a des-

cubrir el sentido de su existencia. Él sabe que tiene 

muchas riquezas materiales, pero se da cuenta que 

no le sirven de nada si no puede desarrollar la mi-

sión que debe enfrentar. Lionel quiere ayudar a su 

paciente y por eso lo llama, lo acompaña y lo pone 

a prueba constantemente. Si bien no posee ningún 

título que lo avale, sabe que no puede dejar sólo a 

Alberto y que la cura está en el caminar juntos y en 

el poder escuchar y escucharse, hablar y hablarse y 

así dar dinamismo a la vida volviéndola fecunda: la 

del terapeuta y la del paciente; la del maestro y la 

de su alumno; la del “hombre ordinario” y la del rey.

Como Familia Salesiana durante 2011 ponemos el 

énfasis en “la vida como vocación y la vocación 

de la vida”, tal como lo señala Don Chávez en su 

comentario (pág. 3). “El discurso del Rey”, de ma-

nera muy serena, con un lenguaje y una fotografía 

más que agradables, nos proporciona una serie de 

claves que nos pueden ayudar a madurar esta pro-

puesta que asumimos para este año que estamos 

comenzando. •
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Todas las culturas han recurrido a la creación 

de un mito para bordear de algún modo el 

misterio que suscita la diferenciación sexual. 

Esos mitos tienen en común, con distintos relatos, el 

siguiente núcleo: de un único ser se produjo la se-

paración de la cual emergieron el hombre y la mujer. 

¿No es esto, acaso, lo que en nuestros días circula 

bajo la imagen de la media naranja? Una unidad de 

la cual hay dos partes iguales. Este es un modo de 

entender la pareja: una unidad homogénea, dos que 

son uno. Un ser, en dos partes.

Ver y aceptar la diferencia es un gran desafío. El 

siglo que acaba de pasar ha puesto en el tapete la 

cuestión de la diferencia. Nos ha hecho ver cultu-

ras que son diversas (ya no civilizadas y salvajes), 

edades vitales que son diferentes (un niño que es 

niño, y no un adulto chiquito y con carencias, un ser 

inferior), producciones humanas que no por ser di-

ferentes no dejan de ser todas manifestaciones de 

la cultura (ya no lo culto y lo popular).

Cierto es que los mitos que nombramos, además de 

buscar una explicación del misterio, tenían por fun-

ción poner en igualdad de condiciones al hombre 

y a la generalmente desvalorizada mujer. Como si 

siendo “parte de lo mismo”, se buscara justificar la 

humanidad de las mujeres. El desafío es justamente 

encontrar la dignidad de lo distinto. Aceptar la dife-

rencia sin segregación ni tampoco homogeneización.

Ver y aceptar la diferencia nos permite entender a la 

pareja como una agrupación de dos. 

Ver y aceptar la diferencia nos 
permite entender a la pareja 
como una agrupación de dos.

¿Es más romántico pensar que enamorarse es en-

contrar ese ser que a uno lo completa, ese especial 

para uno, mi otra mitad? Quizás. Pero partir de allí 

también trae aparejados algunos problemas. Por-

que si somos uno, va de suyo que tenemos que 

Por Carolina Kimsa* // carolinakimsa@yahoo.com 

Naranja y Pomelo
¿Iguales o distintos? ¿Qué idea tenemos de ser pareja?



pensar lo mismo, y del mismo modo, y entonces, 

cualquier desacuerdo es vivido como la ruptura de 

la unidad. Si somos uno, el otro sabe qué me pasa, 

qué siento y qué quiero, y si no actúa en consecuen-

cia es que no quiere hacerlo, no que no lo sabe y que 

es preciso comunicárselo. Porque, aunque los años 

de convivencia sean muchos y haya muchas afini-

dades en común, el otro es otro, y piensa y siente 

diferente de como pienso y siento yo. Conocernos es 

algo que nunca se agota ni se termina.

En la pareja, el otro es otro y piensa 
y siente diferente de cómo pienso 

y siento yo. Conocernos es algo 
que nunca se agota ni se termina. 

No tenemos otro remedio ni otro medio que hablar. 

La palabra es la gran herramienta del ser humano. 

Nos permite comunicarnos, crear historias, almace-

nar recuerdos y transmitirlos, acceder algo al mun-

do interior del semejante, construir un nosotros. 

Es también nuestra gran restricción, ya que lo que 

no puede ingresar al universo del lenguaje queda 

inescrutable para los demás y aún para nosotros 

mismos. Claro que hablar, que abre a la comunica-

ción, también, y en ese mismo circuito, conlleva el 

malentendido, aquello que quedó dicho de un modo 

distinto de cómo hubiera querido o de cómo hubiera 

convenido; aquello que fue escuchado de un modo 

distinto de cómo se dijo, de cómo yo quería o inclu-

so de cómo creo que el otro lo entendió. “El pez por 

la boca muere”, dice ese gran acervo de sabiduría 

que son los refranes. Claro que el pez no tiene otra 

posibilidad de vivir que no sea abriendo la boca 

para comer. Nosotros tampoco tenemos otra forma 

de vivir y convivir que hablándonos, sabiendo que 

el malentendido siempre tiene su cola allí metida. 

El malentendido no es “mala intención”; el malen-

tendido, podríamos decir, actúa solo, se produce 

tan sólo por el hecho de hablar, ya que una misma 

palabra puede contener varios significados y a ve-

ces el sentido del que habló es uno, y el sentido que 

le asigna el que escuchó, otro. Porque, también, el 

tono con que se habla tiñe lo que se dice. Porque a 

veces sale dicho algo distinto de lo que tenía pensa-

do decir. Y si tras una situación así, el enojo gana la 

escena, no habrá siquiera noción del “lío” discursi-

vo que aconteció.

No tenemos otro remedio ni otro medio, aunque sea 

imperfecto, que hablar para conocer algo al otro y 

darnos a conocer aunque sea un poco, accediendo 

así a la posibilidad de com-partir naranja y pomelo, 

sin que se anule ninguno de los dos. •

*La autora de este artículo es licenciada en Psicología, especializada en Psicología clínica, y docente.
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Más del 80% de la población argentina se 

profesa creyente y de esa proporción la 

mayoría afirma ser cristiana. Pero en las 

últimas décadas muchos han abandonado la prácti-

ca religiosa, y ha ido en aumento la gente que dice 

ser agnóstica o simplemente atea, como se declaran 

algunos, especialmente entre los jóvenes.

¿Qué significa “ser agnóstico”? ¿Qué es “ser ateo”?

Los agnósticos son aquellos que piensan que no es 

posible para el conocimiento humano acceder  a 

algo trascendente, porque sólo lo que puede ser ob-

servado tiene valor. A Dios no se lo puede ver ni ex-

perimentar, por lo tanto es inútil tratar de conocerlo.

En cambio los ateos niegan sencillamente la exis-

tencia de Dios. Sólo aceptan lo que este mundo pue-

de proporcionarles, la vida humana empieza y acaba 

acá en la tierra, luego viene la nada.

La postura agnóstica y atea está bien reflejada en esta 

frase del director y actor de cine Woody Allen: “Los 

religiosos creen en Dios, los artistas creen que su obra 

los hará perdurar, los padres creen que sus hijos los 

sobrevivirán. Son engaños, ficciones. Al fin y al cabo 

uno nace, vive una corta vida y después se muere. Y 

no tiene ningún sentido, porque todo se termina.”

Las razones de los ateos
Algunos ateos asumen su postura a nivel práctico 

sin pensar mucho el tema de Dios. Para ellos es sufi-

ciente disfrutar de la existencia ordinaria, gozar del 

contexto social, económico y humano donde desa-

rrollan su vida. A veces es gente buena y honesta 

que está contenta viviendo de esta manera.

Otros justifican teóricamente su ateísmo con di-

versas afirmaciones. Dicen que es imposible para 

el conocimiento humano afirmar la existencia de 

Dios. Legitiman además su posición mostrando las 

contradicciones que hay en el mundo, sobre todo la 

presencia del mal, que consideran la negación mis-

ma de Dios. Es inconciliable decir que “Dios es bon-

dadoso” –como afirman los creyentes– y aceptar el 

raudal de males del mundo. En este escenario –afir-

man los ateos– carece de sentido hablar de Dios.

Hay también quienes no aceptan que Dios exista, 

pues de lo contrario el ser humano sería un esclavo. 

Un Dios que se la pasa todo el tiempo mirando a los 

humanos para controlar si hacen lo que él quiere es 

insoportable, las personas perderían su libertad y 

su autonomía. Es absurdo creer en Dios, cada cual 

debe modelar su vida como quiere y en forma libre. 

Dios…
es lo que

hay
Por Victorino Zecchetto, sdb 
       vzecchetto@donboscoalmagro.org.ar

Ilustraciones de Alberto Montt en 
www.dosisdiarias.com 
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Sellos en contra
Los argumentos de los ateos para negar a Dios no 

son demostraciones de la no existencia de Dios, 

porque no se puede demostrar que Dios no existe, 

como tampoco que Dios existe. Pero pensando un 

poco, otras personas, las que se dicen creyentes, 

articulan razones contrarias a la de los ateos.

Hay una falacia en la negación de la existencia de 

Dios. Consiste en seguir la idea muy extendida, pero 

falsa, según la cual, sólo es real y verdadero lo que 

puede constatarse con la ciencia y la técnica. Este 

pensamiento esconde una trampa, porque hay mu-

chas cosas que todos aceptamos, pero que escapan 

a la constatación científica, por ejemplo, el amor, la 

inspiración artística, los sentimientos, etc. La creen-

cia en Dios se manifiesta principalmente en la espi-

ritualidad que sobrepasa los límites de lo sensible. 

Es errado creer que Dios existe, porque lo dicen las 

religiones o las instituciones que lo defienden.

Las motivaciones aducidas por los ateos para recha-

zar a Dios, ¿qué problemas resuelven? El problema 

del mal no se elimina negando a Dios. Y si nos sen-

timos llevados a la felicidad, a gozar del amor, ¿no 

es una razón para pensar que Dios es la fuente de 

toda vida? Afirmar que Dios no existe y la ‘nada’ nos 

espera a todos, ¿da más firmeza a la existencia hu-

mana y a la convivencia entre los pueblos?

¿No deberían los ateos interrogarse acerca de los 

fundamentos de la realidad? ¿No tiene sentido pen-

sar que un Ser Superior proporciona más certezas 

que dudas? ¿Por qué decir “Dios no existe” y luego 

colocar en su lugar la materia, la energía eterna o 

cualquier otra cosa que se supone que explica todo?

Es cierto que, a veces, la creencia en Dios genera du-

das e interrogantes, lo cual demuestra que no siem-

pre es fácil creer en Dios. Este hecho, sin embargo, 

nos remite a otro asunto de importancia: Dios no 

se ve ni se toca, su presencia hay que encontrarla. 

El encuentro con Dios no es cuestión de apretar un 

botoncito de un videojuego. Exige detenerse, pensar 

en el propio ser, en lo que hacemos y hacia dónde ca-

minamos. Es difícil encontrar a Dios si uno se la pasa 

volcado al entretenimiento, pensando sólo cómo dis-

frutar y pasarlo bien. Hay que despertar a otra reali-

dad y por consiguiente a un comportamiento de vida 

más sencillo. El encuentro con Dios es semejante a 

una larga caminata para escalar una montaña: sólo 

en la cima se goza de un fantástico panorama.

Y los creyentes en Dios ¿qué hacen? Nos parece 

que el discurso sobre Dios no depende tanto de las 

sutilezas intelectuales que pueden aportarse para 

afirmar su existencia, sino principalmente del estilo 

de vida de los creyentes capaces de presentar una 

imagen positiva e iluminadora de Dios, atrayente 

para cuantos en su vida buscan la autenticidad, el 

amor a los demás hecho de justicia y solidaridad. Es 

el desafío también de los cristianos. •
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Por Nicolás Mirabet // redaccion@boletinsalesiano.com.ar

Cuando llegó a África en 1985, vía 

directa desde Ramos Mejía, Bue-

nos Aires, Jesús Tirso Blanco era 

un joven recién ordenado como sacerdote 

salesiano. Al pisar tierras angolanas, y du-

rante los próximos 25 años, pudo palpar 

los desastres que trae y deja la guerra en 

una sociedad. 

Desde 2007 este misionero argentino 

presta su servicio como Obispo de Lwe-

na, la capital de la provincia de Moxico, 

ubicada al sureste de Angola. De paso por 

nuestro país “para visitar a la familia y a 

los médicos”, el padre Tirso nos habla de 

la acción de la Iglesia en un país donde “la 

guerra ha destruido la familia y ha deterio-

rado muchos valores”.

– ¿Cómo es ser obispo en Angola?

– Cuando uno va como misionero a otro lu-

gar se hace chico porque tiene que apren-

der todo de nuevo, y debe ir articulándolo 

con la fuerza que tiene la Palabra de Cristo. 

Por eso, la sensación que tenemos es la de 

ser muy pequeño, incapaz de hacer lo que 

nos piden. Por ejemplo, en mi diócesis hay 

cinco idiomas principales, y justamente es 

ley del Evangelio que el anuncio de Cristo 

sea escuchado en el propio idioma de la 

gente. Entonces uno se hace muy peque-

ño porque aprende los idiomas, y cuando 

uno aprende, se equivoca y tiene que pedir 

perdón.

– ¿En qué cambió su vida?

– Ahora soy como un nómade porque todo 

el tiempo voy andando de un lugar para 

otro. Pero la cercanía con la gente es muy 

grande. Cuando visito a las comunidades 

cristianas tenés que dormir en los lugares 

que tiene la gente, que da lo mejor que 

puede, y te prepara todo, y a veces no hay 

camas, no hay colchones, no hay una casa 

de ladrillo. Por otra parte, uno ahora tiene 

la obligación de estructurar una Iglesia lo-

cal que sea robusta, que tenga propuestas 

de evangelización, de sociedad, modelos 

de vida. 

– Las estadísticas indican que en África y 

Asia las vocaciones consagradas van en 

aumento. 

– En estos momentos Asia es una gran 

fuente de vocaciones. África también, pero 

depende en qué lugares. Esto no está con-

dicionado por cuestiones socioeconómicas 

o de sufrimiento. Yo creo que está ligado a 

otra visión de la vida. En Angola, ya sea un 

sacerdote o un laico, tienen una convicción 

muy profunda de su vocación. No es “en-

contrar gente para entrar al seminario”, 

sino presentar una propuesta de evange-

lización. Para esto tenemos prioridades 

prácticas: en primer lugar, precisamos te-

ner ministros del evangelio; en segundo 

lugar, la formación de laicos que a través 

de tantos ministerios dan vida a la iglesia. 

Entrevista a Monseñor Blanco, Obispo de Lwena

“La Iglesia en Angola ayuda a reconstruir el
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Para la primera son los seminarios y una 

pastoral vocacional. Nosotros vemos que 

la pastoral vocacional para los mismos 

seminarios y para la vocación sacerdotal 

está llevada adelante en buena parte por 

laicos. 

– ¿Cómo llevan adelante la tarea de evan-

gelización?

– Nosotros en Moxico tenemos una situa-

ción muy particular. Todas las estructuras 

han sido destruidas por una guerra que 

nosotros no hicimos y que ahora dificulta 

enormemente todo. En nuestra diócesis, 

por ejemplo, tenemos comunidades de 

hermanas que viven a 350 kilómetros del 

sacerdote más próximo. Y no es una dis-

tancia que se recorre en 4 horas, sino en 

10 u 11 horas por el estado de los caminos. 

Por eso, la evangelización la pensamos 

en sentido integral, y esto sí está condi-

cionado a la presencia de alguien más 

calificado, como una comunidad de her-

manas, un sacerdote, alguien que pueda 

capacitar a las personas para ir produ-

ciendo efectivamente un desarrollo en la 

comunidad.

– ¿En tiempos de paz cuál es el mensaje 

de la Iglesia en Angola?

– Estando en guerra el mensaje era “no a 

la guerra”. Nosotros siempre fuimos muy 

claros, decir “si a la paz” no era suficiente, 

lo importante era decir “no a la guerra”.

Cuando terminó la guerra hubo que reci-

bir a mucha gente que no tenía nada, que 

vivió en la selva con la guerrilla, a muchos 

que tienen a la mayor parte de su familia 

muerta por la guerra. Es difícil encontrar a 

alguien que en la guerra no haya perdido 

a algún ser querido. Es un proceso activo 

de reconciliación que implica superar las 

diferencias que 30 años de conflicto bélico 

fueron dejando. En este momento la socie-

dad se vuelca a la Iglesia, no solo a la ins-

titución, sino también a la Palabra de Dios, 

porque es una referencia para reconstruir 

todo el tejido social y moral que se ha da-

ñado profundamente.

– Desde el punto de vista social, ¿qué de-

ben enfrentar en estos tiempos de post 

guerra los angolanos?

– En mi diócesis, a diferencia del resto del 

país, la guerra ha destruido todo. Hay mu-

nicipios en donde no ha quedado ni una 

casa en pie, ni profesionales o artesanos 

que puedan hacer una puerta o levantar 

una pared. Además, con el cambio del 

modelo económico surgieron otros fenó-

menos, como las grandes desigualdades 

sociales. Angola es un país muy rico, tiene 

petróleo y diamantes. De hecho hay luga-

res en el país en donde uno ve un desarro-

llo notable, pero hay otras áreas, como el 

este de Angola, donde todo está poster-

gado: no hay caminos, no hay puentes, no 

hay atención médica, no hay escuelas.

– ¿Qué necesita la Diócesis de Lwena para 

alentar el desarrollo de los lugares pos-

tergados?

– Lo más importante son los caminos, la 

educación y la salud. Sin caminos no se 

puede incentivar la producción, lo que pro-

voca un éxodo de las poblaciones rurales 

a la ciudad, aumentando los círculos de 

pobreza. Y para eso se necesitan profesio-

nales de los oficios.

La segunda prioridad es la educación. En 

algunos lugares tenemos una clase de 

primer grado con 150 alumnos debajo de 

un árbol. En otros no hay un pizarrón. Los 

profesores tienen que recorrer distancias 

enormes para llegar al banco más próximo 

para cobrar sus sueldos.

Encontrar un médico o un enfermero en mu-

chas partes es complicado. Hay lugares de 

12.000 metros cuadrados en donde no hay 

una salita, ni una aspirina, y si encontrás un 

médico, ni hablar de especialidades.

“La vocación para la 
misión existe en todos 

nosotros por el bautismo… 
Todos son bienvenidos, 

siempre que tengan 
detrás una vocación 

auténtica”.

– A más de 20 años de su partida como 

misionero ¿qué le dice a aquel que siente 

esa vocación?

– La vocación para la misión existe en to-

dos nosotros por el bautismo, y su realiza-

ción siempre lleva un discernimiento. Un 

primer criterio es que uno se encuentre 

bien en su comunidad, y no se escape de 

nada. Luego, sentir un gran amor a Jesu-

cristo, y a partir de este amor, ser capaz de 

dejar muchas cosas para poder seguirlo. 

Y en tercer lugar, creer en la capacidad de 

fe profunda y de santidad del pueblo que 

visita. Puede ser un sacerdote, una religio-

sa, un médico, un ingeniero que quiera dar 

parte de su vida en la misión. Todos son 

bienvenidos, siempre que tengan detrás 

esta vocación auténtica. •

Entrevista a Monseñor Blanco, Obispo de Lwena

“La Iglesia en Angola ayuda a reconstruir el



Ese que puedo ser yo

“Nada es más simple, no hay otra norma: nada 

se pierde, todo se transforma” dice Jorge Drexler 

en su canción “Todo se transforma”, que se me 

venía a la memoria recordando a algunos de los 

maestros de la vida que me enseñaron lo más 

significativo del servicio.

En esa búsqueda me reencontré con Luis, que era 

estudiante en una escuela especial. Muchos lo 

recordarán porque le costaba caminar, ya que te-

nía un problema importante en las piernas; otros 

lo recordamos porque llevaba el corazón a flor de 

piel en sus búsquedas. 

En una clase de esas que son inolvidables, Luis 

compartió en el grupo su historia: vivía en un 

hogar desde pequeño porque su mamá no había 

podido cuidarlo, ya que entre muchos hermani-

tos, él no caminaba y tenía que “arrastrarse”, 

decía de sí mismo recordando los vaivenes de 

sus primeros años. Por esa condición física él fue 

a vivir en la casa donde estaban los chicos que 

requerían más cuidados, o que tenían imposibili-

dad de moverse. Las palabras de Luis me resue-

nan como si lo estuviera escuchando: “Yo estu-

ve en esa casa hasta que se dieron cuenta que 

mi problema no era de la cabeza, profe, era de 

las piernas. Así que me operaron y poco a poco 

aprendí a caminar”.

Uy, perdón, no advertí a los lectores que la his-

toria de Luis es fuerte: hay que respirar hondo y 

dejar que el corazón se vaya a los ojos para poder 

leer con los ojos del corazón.

Luis aprendió a caminar y fue a vivir a otra casa. 

Al respecto él mismo decía “Estoy contento, pero 

a mí, profe, me gusta ir a cuidar a los chicos de 

mi antigua casa; voy casi todos los días a darles 

de comer, a conversar con ellos... y cuando los 

miro me digo: ‘pensar que yo podría estar acá’”. 

En ese tiempo este chico tenía 15 años, había vi-

vido un tiempo en el hogar, un tiempo en la calle 

y de vuelta en el hogar. Aprendía lento las cosas 

de la escuela y andaba despacio la vida; en su 

carnet de transporte, por esas cosas del sistema, 

tenía un cartel grande que decía discapacitado. 

¡Qué irónico! ¿no? Luis tenía el saber de quien 

ha transitado la experiencia de la necesidad, de 

no poder solo, de sentir que no había horizon-

tes. Tenía también el saber de quien con ayuda 

de otros y otras se ha puesto en camino. Tenía el 

fantástico e irreemplazable saber de quien mira 

la propia vida y el dolor, y puede abrir una  puerta 

de encuentro con el otro, con el que necesita, con 

el que menos tiene, con “ese que pude ser yo”.

Así, sencillamente, Luis, muchas veces lejos de los 

saberes exigidos en el currículo, aprendió a cami-

nar la vida, aprendió a llorar la injusticia y la impo-

sibilidad, a reír y a compartir lo cotidiano, lo pe-

queño, lo sencillo, aprendió el servicio en su más 

honda profundidad. Quizá precisamente, porque 

el servicio y la solidaridad se caminan y se cons-

truyen mirando adentro y sabiéndonos necesita-

dos; mirando a los demás y sabiéndonos respon-

sables. Maestro Luis… donde estés: ¡Gracias! •
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Por Analía Jara // ajara@donbosco.org.ar

Este año, en el marco del mensaje del Aguinaldo 2011 de Don Pascual 
Chávez, ofreceremos algunas relatos sobre aquellos que dejan o han 
dejado su marca por su vocación de servicio. Aquí la historia de Luis.
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Alberto María De Agostini nació el 30 de agosto de 

1883, el mismo año en que Don Bosco tuvo su sue-

ño misionero en el que partiendo de Santiago de 

Chile recorre un largo camino contemplando la futura obra 

apostólica de los salesianos por lugares ignotos y lejanos. 

Curiosamente Alberto será llamado a formar parte de este 

sueño haciendo realidad la presencia del Evangelio en lu-

gares muchas veces desconocidos.

Nacido en Pollone, Vercelli, Italia, cursó sus estudios pri-

marios con los Hermanos de las Escuelas Cristianas y los 

estudios secundarios en el Instituto Salesiano de Cuor-

gué, Canavese.

De joven sintió el deseo de ser salesiano y al comenzar su 

formación recibió el hábito talar de manos de Don Miguel 

Rúa, haciendo el noviciado en Foglizzo en 1902.

El 28 de octubre de 1909 partió para Punta Arenas en Chi-

le, y durante un decenio desplegó su celo apostólico mi-

sionero en  Tierra del Fuego. Monseñor José Fagnano no 

tardó en valorar  su talento científico y su pasión por los 

estudios geográficos. Comenzó así a realizar sus primeras 

exploraciones geográficas que le permitieron elaborar un 

plan de estudios y conquistas a los que consagró 30 años 

de su vida misionera, develando ante el mundo las maravi-

llas escondidas en los Andes Patagónicos y en el archipié-

lago fueguino, en su mayor parte aún inexploradas.

El resultado de estos primeros viajes y las sucesivas 

grandes expediciones organizadas con guías especializa-

dos, los dejó consignados en espléndidas publicaciones 

traducidas a diversas lenguas, entre ellas: “I mie viaggi 

nella Terra del Fuoco”, “Esfinges de hielo…”, “Andes Pa-

tagónicos…” (Gribaudi,D., In memoria di padre De Agos-

tini, 1961). Todos ellos se caracterizan por la competencia 

científica, la cuidada y meticulosa documentación geoló-

gica, climática, etnográfica, de la flora, fauna, costumbres 

y tradiciones de las razas fueguinas (hoy extinguidas), y 

con el añadido de cartas geográficas perfectas, artísticas 

y fascinantes fotografías, que le han merecido numerosas 

distinciones y un puesto destacado en diversas socieda-

des geográficas del mundo entero.

Preocupado por la gente que iba conociendo
Si de la abundancia del corazón habla la boca, es intere-

sante conocer los nombres que el padre De Agostini fue 

poniendo a sus conquistas geográficas: Altiplano Italia, 

Cerro Pollone, Monte Torino, Monte Don Bosco, Monte 

Milanesio, Monte Vespignani, Monte Cagliero, Glaciar Pio 

XI. Así vamos descubriendo su fuerte identidad salesiana 

e italiana. 

Es su arraigo el que le permite aventurarse a mundos y 

culturas desconocidas, dejarse sorprender y valorar lo di-

verso. Las fotografías que lo muestran en compañía de ha-

bitantes Selknám y de otras etnias expresan su capacidad 

de salir al encuentro y apreciar diversos estilos de vida.

De Agostini se encontró con los últimos Alacaluf y se con-

Mas allá de lo conocido...
realizando el sueño de

Don Bosco

Por Alejandro León, sdb // aleon@donbosco.org.ar

Imágenes extraídas del archivo inspectorial de Buenos Aires y de ANS Image Bank

Pa d r es   F u n da d o r es

1. 2.
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movió de su situación de vida, que describe con lujo de 

detalles en su libro “Andes Patagónicos”. Su preocupa-

ción lo llevó a buscar distintos medios para hacer conocer 

aquellas zonas y aquellas gentes. Produjo un largometraje 

con el título “Tierras Magallánicas”. Las primeras proyec-

ciones de este film fueron realizadas en 1933, por lo que 

De Agostini puede ser considerado uno de los primeros 

en realizar un “documento cinematográfico” (Schwarz, A., 

L’ultimo esploratore, Revista del Cinematógrafo, 1970).

Desde un principio se preocupó de los habitantes de 

las tierras que iba conociendo, sintió los problemas de 

la colonización, vio y se acercó cordialmente a las últi-

mas poblaciones indígenas de aquellas tierras, y supo 

denunciar en sus escritos las injusticias y los horrores 

ocasionados por muchos de los primeros colonos: “Aun-

que fuesen manifiestos y reprobables los graves daños 

que los indígenas, en la lucha por la propia existencia, 

ocasionaban a los estancieros con la matanza de costo-

sas ovejas importadas, no era lícito a ellos usar medios 

inhumanos de destrucción y de muerte, sea porque los 

animales cazados estaban en un terreno de propiedad 

de los nativos, sea porque el nativo es nuestro hermano, 

criatura de Dios, sensible como nosotros a las alegrías 

y a los dolores, y digno de compasión y de ayuda”. Su 

identidad de apóstol lo llevó en diversas ocasiones a ser 

misericordioso con los pobres e inexorable con los po-

tentes injustos.

Explorando tierras nuevas
En la vida del padre De Agostini se fue realizando aquel 

sueño de Don Bosco en el que el Evangelio se iba haciendo 

presente en distintas latitudes y en diversas culturas. 

También es interesante que los lugareños de la proximi-

dad del Chalten hayan nominado “Piedra del Monje” al 

sitio en que se emplazaba el campamento base de este 

salesiano.

Hay gestos que lo muestran indisolublemente como explo-

rador, geógrafo, patriota, misionero. La conquista de uno 

de los hitos fronterizos es ejemplo de ello. Después de al-

gunas grandes dificultades y muchas horas de duro alpinis-

mo entre los hielos llega a la cima. ¿Y qué hace el sacerdote 

De Agostini? Él mismo nos lo dice: “Extraje de la bolsa una 

estatuita de María Auxiliadora, y después de asegurarla 

a un asta, la clavé profundamente en la nieve. La Virgen 

Santísima, desde esta cumbre dominante que constituye el 

confín entre la Argentina y Chile, velará por la paz de las 

naciones hermanas” (Andes Patagónicos, págs. 312-313).

Su corazón de salesiano lo llevará a preocuparse también 

de los inmigrantes italianos que vivían en aquellas extre-

mas latitudes australes, haciendo realidad una recomen-

dación de Don Bosco en sus “Recuerdos a los misioneros”.

Después de una larga y laboriosa vida, el padre De Agos-

tini retorna a Valdocco, en Turín, donde el fundador ha-

bía iniciado su obra, y muere allí en la navidad de 1960. 

Fue miembro de varias Academias italianas y del exterior, 

había recibido condecoraciones y su nombre era univer-

salmente conocido, pero siempre conservó su sencillez y 

su preocupación por el bienestar de las tierras que había 

explorado por la gente que allí vivía.

En estos tiempos de grandes cambios, cada uno de noso-

tros estamos llamados a “explorar tierras nuevas”, la tie-

rra de nuestros jóvenes y de nuestra gente, la tierra de las 

“nuevas fronteras”, donde la pobreza, la falta de medios, 

la desidia de quienes tienen que velar por el bien común, 

el negocio de la droga y la corrupción pone la vida en peli-

gro. Es aquí donde la figura del padre De Agostini se hace 

luminosa para nosotros, y nos invita a ser osados, a no ins-

talarnos, a salir al encuentro con un corazón disponible y 

una mirada amplia que nos permita descubrir la presencia 

de Dios en los diversos universos culturales que coexisten 

en nuestra experiencia cotidiana, y anunciar así la buena 

noticia del Reino que hace nuevas todas las cosas.

Muchas veces creemos conocer y entender el mundo en 

que vivimos, De Agostini tuvo la valentía de reconocer su 

ignorancia y de lanzarse a la aventura de conocer nuevos 

horizontes. Ojala nosotros podamos sentir esta “santa cu-

riosidad” que llevó a este hijo de Don Bosco a realizar en 

parte los “sueños” de nuestro padre. •

1. Fotografía tomada 
por De Agostini 
en una de las 
expediciones que 
realizó en el cordón 
cordillerano que 
separa Chile de 
Argentina.

2. El padre De 
Agostini en 1937 
sobrevoló los Andes 
junto con el piloto 
Franco Bianco.

3. Junto con el 
cacique de los 
Selknám. Su respeto 
por los habitantes 
originarios demostró 
su capacidad de 
apreciar diversos 
estilos de vida. 

3.
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    Noticias de la
Familia Salesiana

RAMOS MEJÍA / Buenos Aires
El pasado 4 de noviembre, en el marco del 

20º aniversario de su fundación, el Centro 

de Estudios de Nivel Superior (CENS) Nº 

454 iniciado por monseñor Rodolfo Bufano, 

recibió el nombre de “Florencio Mezzaca-

sa”, un salesiano fallecido en 1998, que 

dedicó su vida a la promoción de los más 

necesitados y que fue protagonista de los 

inicios de esta institución que ahora es 

gestionada por el Estado.

La imposición de este nombre a este se-

cundario para adultos que tiene la espa-

cialidad de Minoridad y Familia, fue una 

iniciativa de un grupo de exalumnos acep-

tada por alumnos y docentes del CENS.

CIUDAD EVITA / Buenos Aires
El Reino de Dios no  es una utopía
Del 1º al 5 de febrero se realizó en la comu-

nidad “Madre Crugnola” el campo formativo 

del grupo del Voluntariado Misionero Sale-

siano, integrado por jóvenes mayores de 

la Inspectoría San Francisco de Sales de la 

Hijas de María Auxiliadora. A través esta ex-

periencia, los voluntarios ofrecen un servicio 

al barrio y, al mismo tiempo, se forman para 

promover su protagonismo en el mundo.

Las actividades fueron, entre otras, visitar 

a las familias y realizar un oratorio diario 

en el barrio que incluyó talleres de murga, 

pintura, expresión corporal, salud y sexua-

lidad. Los voluntarios se formaron en te-

mas como democracia, derechos humanos 

y diálogo intercultural.

Según los participantes, la experiencia de vi-

vir y compartir la realidad de pobreza y exclu-

sión favoreció una mayor conciencia y com-

promiso con el mundo para que el Reino de 

Dios en la tierra deje de ser sólo una utopía.

Zamira Montaldi

CÓRDOBA
Asumió la nueva provincial de las HMA
El 23 de enero en la Casa Inspectorial de la 

Hijas de María Auxiliadora se llevó adelan-

te la celebración de asunción como Inspec-

tora de la provincia Nuestra Señora del Ro-

sario de la hermana Ángela Bernardita Paz.

Esta religiosa, que fue nombrada provin-

cial por la Superiora General de la Congre-

gación, Madre Yvonne Reungoat, acompa-

ñará a la comunidad inspectorial del norte 

argentino durante el sexenio 2011–2017 

con la mirada puesta en el camino hacia 

las nuevas fronteras donde el clamor de 

los niños, los jóvenes y las mujeres se hace 

más acuciante.

Fuente: Blog inspectorial HMA ARO

ALMAGRO / Buenos Aires
Nuevas oficinas de la Procura 
Nacional

En marzo, la Procura Misionera-Centro Na-

cional de Atención Directa de la Obra de 

Don Bosco en Argentina muda sus oficinas 

a Don Bosco 4002, Ciudad Autónoma de 

Buenos Aires. Allí atenderá de lunes a vier-

nes de 9 a 13 y de 15 a 18 horas. Su nuevo 

teléfono será (011) 4958-6411 y el fax (011) 

4958-6424.

Promover en la sociedad los valores de la 

dignidad de las personas, recaudar fondos 

para financiar proyectos y difundir el accio-

nar de la Obra de Don Bosco, son las prin-

cipales tareas que promueve esta Procura.

Para mayor información ingresar a

www.obradedonbosco.org.ar

Encontrá más NOTICIAS en www.boletinsalesiano.com.ar

Vivir y compartir 

la realidad de 

pobreza fomenta una 

mayor conciencia y 

compromiso con el 

mundo.
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ALTA GRACIA / Córdoba 
Primeras profesiones religiosas
Luego de un año de profundización de la espirituali-

dad y el carisma salesianos, en Alta Gracia –ciudad 

en donde se encuentran los noviciados de los sale-

sianos y las Hijas de María Auxiliadora (HMA)– 12 

novicios y una novicia realizaron su primera profe-

sión religiosa en donde asumieron por primera vez 

y públicamente los votos de pobreza, castidad, obe-

diencia vividos en comunidad para la misión.

La primera celebración fue el 24 de enero en la capi-

lla Sagrado Corazón. Allí, María de los Ángeles Wurtz 

hizo su primera profesión religiosa. Familiares, reli-

giosas, jóvenes e integrantes de la comunidad del 

oratorio la acompañaron durante la Eucaristía.

Luego, el domingo 30 de enero, los jóvenes salesia-

nos realizaron su primera profesión religiosa en la 

capilla San Juan Bautista. La celebración eucarística 

en la víspera de la fiesta de San Juan Bosco estuvo 

presidida por el padre Guillermo Basañes, salesia-

no argentino Consejero Regional para África-Mada-

gascar. Los jóvenes que profesaron fueron Ángelo 

Nieles de Uruguay, Cristhian Benítez de Paraguay, y 

los argentinos Luis Maldonado, Federico Salse, Juan 

Carlos Ojeda, Santiago Cieschi, Leandro Zamudio, 

Javier Abregú, Hamil Ganam, Juan José Quel, Facun-

do De Nicolo y Matías Forchieri.

Fuentes: Don Bosco Argentina y Ana Delia Flores, hma

Encontrá más NOTICIAS en www.boletinsalesiano.com.ar

La joven religiosa 

(der.) recibió la cruz y 

las Constituciones de 

las HMA de manos de 

la hermana Ángela Paz 

(izq.), provincial de la 

Inspectoría Nuestra 

Señora del Rosario.

FORTÍN MERCEDES / Buenos Aires
Acampada 2011: ¿Por qué venimos?
Del 28 al 31 de enero jóvenes de la Inspectoría San 

Francisco Javier de las Hijas de María Auxiliadora 

compartieron una acampada para conocerse y crecer 

como animadores salesianos. «¿Por qué venimos?» 

fue el lema que acompañó los cuatro días de encuen-

tro, en donde los talleres ayudaron a profundizar las 

figuras de Don Bosco y de Maín y entregaron herra-

mientas para la tarea cotidiana con chicos y jóvenes. 

Desde Comodoro Rivadavia, General Roca, Chos 

Malal, Rawson y Bahía Blanca llegaron los partici-

pantes de esta acampada, quienes regresaron a sus 

lugares con la certeza de que Jesús los llamó y los si-

gue llamando a cada uno por su nombre para seguir 

anunciándolo en cada uno de sus lugares, especial-

mente entre aquellos más alejados.

Fuente: Agostina Bitti

LA CANDELARIA / Salta
Los medios presentes en la misión
Bajo el lema «Firmes en la Fe, alegres en la Espe-

ranza y activos en la Caridad», 28 misioneros pro-

venientes de los distintos grupos que componen 

el Movimiento Juvenil Salesiano del colegio “Ángel 

Zerda”, visitaron a las familias de La Candelaria, una 

localidad ubicada a 300 km. de la capital salteña.

Lo novedoso de esta experiencia fue la manera 

en que se hicieron presente estos jóvenes. Por un 

lado, a través de un programa radial que se emitió 

durante todos los días de la misión, el cual llevó la 

Palabra de Dios y un mensaje de esperanza a todos 

los oyentes de la zona. Por otro, tuvieron una impor-

tante convocatoria las jornadas de cine-debate so-

bre los valores, actividad en la cual los participantes 

pudieron descubrir en la alegría de lo más sencillo 

que Dios está presente en lo cotidiano.

Fuente: Luis López López
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ALTA GRACIA / Córdoba 

Comenzó el noviciado 2011
El 11 de febrero tres jóvenes provenientes de Chile, tres 

de Uruguay, cuatro de Paraguay y cuatro de Argentina 

comenzaron la experiencia del noviciado, de discerni-

miento y búsqueda de responder al llamado de Dios. 

En la homilía de la Eucaristía, el padre Ángel Fer-

nández Artime, Inspector de Argentina Sur, invitó 

a mirar el primer llamado de Jesús a los discípulos: 

“Los invitó a estar con Él, a compartir con Él su vida 

y la experiencia de amor”. De esta manera auguró 

a los novicios tener un año intenso de vida junto al 

Señor y de hacer experiencia de comunidad en torno 

al maestro de novicios, el padre Horacio Barbieri, y a 

la comunidad formadora.

Asimismo, El padre Manuel Cayo, inspector de Argen-

tina Norte, tomó juramento al maestro de novicios 

que renovó su servicio por un período de tres años.

Acompañaron el inicio de esta etapa el padre Leo-

nardo Santibáñez, Inspector de Chile, las comunida-

des del posnoviciado de Argentina y Uruguay y del 

posnoviciado de Paraguay.

Fuente: Agustín Fontaine, sdb

 Jóvenes provenientes de Chile, Argentina, Uruguay y 

Paraguay comenzaron la experiencia del noviciado en 

Alta Gracia.

GAN GAN / Chubut
Experiencia del Voluntariado Salesiano
Del 17 de enero, y por un período de diez días, un 

grupo de 14 jóvenes del voluntariado misionero de 

diferentes puntos del país, acompañados por Rosa 

Rodríguez y los salesianos Adrián Baraibar, Guy San 

Pedro Sedán y David García, misionó en Gan Gan. 

Con el objetivo de profundizar sus búsquedas y re-

afirmar sus convicciones, continuaron con el proce-

so de formación de todo el año, y al mismo tiempo, 

sumaron sus manos a las de las tres voluntarias que 

viven actualmente en la meseta chubutense. 

En este marco de espiritualidad salesiana, cinco jó-

venes salesianos renovaron su profesión religiosa: 

Matías Amed, Eduardo Ávalos, Mariano Lucio, Gusta-

vo Quinteros, Guy San Pedro Sedán y Adrián Zapata. 

En la misma celebración se realizó el envío misione-

ro de cuatro jóvenes voluntarios a Angola: Francisco 

Fontaine de Córdoba, Daniela Musante de Almagro y 

Ana Marivil y Matías Serafini de Bahía Blanca. Ade-

más, el hermano Natalino Venancio Freitas de Jesús 

realizó su profesión perpetua como salesiano, quien 

eligió como lema «He venido para que tengan vida y 

la tengan en abundancia» (Jn. 10, 10). 

Fuentes: Adrián Mandará y Guy San Pedro Sedán, sdb

RIO CUARTO / Córdoba
Caminando junto con Don Bosco

Entre el 7 y el 10 de febrero los hermanos pertene-

cientes a la etapa del posnoviciado de Chile, Argen-

tina, Uruguay y Paraguay junto con sus formadores 

participaron del primer encuentro regional de posno-

vicios realizado en la escuela agrotécnica salesiana 

“Ambrosio Olmos”.

Durante esos días hubo espacios para conocerse, 

profundizar lazos de fraterniadad y compartir la ex-

periencia de la formación para la vida salesiana. El 

padre Luis Timossi iluminó el encuentro resaltando 

la experiencia y el testimonio de Don Miguel Rúa, 

reconociéndolo como un hermano del cual apren-

der, y digno de ser imitado por el don de la fidelidad 

dinámica al carisma.

Entre la oración, el deporte y el intercambio cultu-

ral, los posnovicios vivieron un tiempo de recono-

cimiento como hermanos y renovaron las ganas de 

continuar caminando junto con Don Bosco.

Fuente: Gabriel Osorio, sdb
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JUNÍN DE LOS ANDES / Neuquén 

«Mirar para conmovernos»
Del 2 al 4 de febrero unos 200 jóvenes de entre 20 y 

30 años de las distintas obras salesianas de la Ins-

pectoría de Argentina Sur participaron del segundo 

retiro espiritual juvenil.

Esta experiencia de encuentro con Dios, animada por 

el padre Abel Fernández Lois y acompañada por otros 

40 salesianos, es uno de los encuentros más fuertes 

de la pastoral juvenil inspectorial, en donde los jóve-

nes tienen un lugar para el diálogo y la oración. 

Además, Junín de los Andes es un lugar en donde 

no se puede olvidar la invitación a ser santos,  junto 

con los beatos Laura Vicuña y Ceferino Namuncurá, 

jóvenes que buscaron seguir a Jesús en las tierras 

patagónicas.

Fuente: Guy San Pedro Sedán, sdb Mirar para conmovernos» fue el lema que convocó a los jóvenes al 

retiro espiritual juvenil de Junín de los Andes.

SALSIPUEDES / Córdoba 
Atentos al llamado para la evangelización 
juvenil
Las sierras cordobesas se tiñeron de la alegría ma-

llinista entre el 3 y el 6 de febrero recibiendo a más 

de ochenta salesianos consagrados y laicos com-

prometidos con el movimiento “Mallín” en todo el 

país, a fin de continuar el proceso de planificación 

participativa “De Navegantes”.

“De Navegantes” tiene el propósito de dar una res-

puesta fiel al llamado que Dios hace al movimiento 

en este siglo, a poco menos de los cincuenta años 

de su surgimiento, como respuesta a las necesida-

des juveniles de muchos argentinos.

En esta instancia, encargados de la conducción y 

animación del movimiento en las cinco regiones de 

Argentina profundizaron la búsqueda de líneas or-

ganizativas y el horizonte formativo convenientes 

para responder con fidelidad y creatividad al llama-

do a la evangelización juvenil en este tiempo.

Agustín Fontaine, sdb

En la casa “Valle de la Inmaculada” se realizó el 

encuentro nacional de los equipos zonales del Mallín.

Encontrá más NOTICIAS en www.boletinsalesiano.com.ar

Buscar los números anteriores en www.fmaaba.com.ar/espacio.html

Se está distribuyendo la edición Nº 61 de “Espacio, 
Tiempo de Comunicación”, revista que produce 

el equipo de Comunicación de la inspectoría San 
Francisco de Sales de las HMA.

La nota de portada está dedicada al filme de 
animación “Megamente”. También hay un análisis de 

la película “Mundo alas” y las habituales secciones 
Relatos para reflexionar y Cinetemática.
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BUENOS AIRES
Opción decidida por los jóvenes más pobres
El pasado 12 de febrero se realizó la primera reunión 

del año del equipo “Nuevas Fronteras”, integrados 

por laicos, salesianos e Hijas de María Auxiliadora.

Este equipo, iniciado en 2010, tiene la tarea de ani-

mar el proyecto “Nuevas Fronteras”, surgido a partir 

del rediseño de la presencia salesiana en Argentina, 

para que esta presencia sea “una opción decidida 

por los jóvenes más pobres”. 

Generar procesos de pensamiento y de formación 

permanente a partir de nuestras prácticas y de las 

problemáticas emergentes, producir conocimiento 

con rigor metodológico y estudios de campo ade-

cuados, desde una mirada epistemológico-salesiana 

de la realidad de la exclusión, crear redes de socia-

lización y formación de agentes pastorales, pensar 

intervenciones educativas pastorales específicas, y 

contribuir a la revisión crítica de la acción pastoral de 

cada una de las presencias y sectores de la anima-

ción son los objetivos específicos de este proyecto.

Integrado al Secretariado Argentino Salesiano de 

Pastoral y dependiente de las inspectoras e inspec-

tores de Argentina, el equipo señaló algunos ele-

mentos para orientar esta reflexión:

• La conciencia de que al hablar de “pobrezas” no 

deben ser consideradas como un todo homogéneo. 

• La exclusión y/o expulsión no se da sólo por no 

tener bienes materiales, sino que debe partirse de 

una visión integral de la persona.

• Se abre el desafío de discernir las condiciones his-

tóricas y culturales para no reproducir políticas o 

estructuras excluyentes.

• Se impone el reto de repensar nuestras propues-

tas educativas y de fe. 

• Será necesario animarse a pensar formas de estar 

presentes en las instancias públicas y políticas 

donde se debaten y se denuncian estas realidades. 

• El objetivo no es la reflexión por sí misma sino la 

movilización e inclusión en este proceso de las co-

munidades, presencias y obras.

• Este ejercicio de mirada reflexiva y movilizadora no 

sería fecundo si no va acompañado de acciones pro-

positivas que puedan ayudar a recuperar la utopía, 

la esperanza, la creatividad y hasta la “temeridad” 

de Don Bosco, Madre Mazzarello y de los religiosos 

y laicos que plantaron el carisma en Argentina.

BUENOS AIRES
«Entrar en la droga es mucho más fácil que salir»
El 21 de febrero miembros de la Comisión Nacional 

de la Pastoral de Drogadependencia, encabezados 

por monseñor Jorge Lozano presentaron la Campa-

ña Publicitaria «Entrar en la droga es mucho más 

fácil que salir» realizada junto con el Consejo Publi-

citario Argentino.

En esta presentación, el prelado afirmó que “el fla-

gelo de la droga afecta especialmente a los más 

pobres” y explicó que la Iglesia se involucra en este 

tema “porque la gente llega a nuestros colegios, 

capillas y templos con esta problemática”. 

“Según el Informe 2010 de las Naciones Unidas re-

feridas a este tema, la Argentina es el primer con-

sumidor de cocaína y marihuana de América Latina. 

Esto es dramático”, afirmó el coordinador de esta 

Comisión, Horacio Reyser. Además, “la mayor to-

lerancia social que se observa se basa en ‘total es 

solamente un porro’ y esto es una tragedia porque 

un porro es droga y esto tenemos que decirlo clara-

mente… Drogarse vincula a la persona directamente 

con la muerte y la persona humana ha sido creada 

para la vida”.

Este trabajo está compuesto por tres spots radiales 

(de un promedio de 37 segundos), un spot televisi-

vo (de 56 segundos de duración) y una pieza gráfica 

para la vía pública. Estos materiales pueden ser uti-

lizados también como “disparadores” para charlas 

o encuentros en donde se quiera trabajar el tema de 

las adicciones. 

Para eso, se podrán descargar ingresando a 

www.reddevida.org o www.consejopublicitario.org

Encontrá más NOTICIAS en www.boletinsalesiano.com.ar



Colonia de verano del Oratorio 
Santo Domingo Savio
Obra Salesiana de Curuzú Cuatiá, Corrientes

La colonia de vacaciones tiene por finalidad ocupar el tiempo 

libre de los chicos más vulnerables, para alejarlos de la calle y 

de situaciones de riesgo, y proponerles actividades recreativas 

y de evangelización. Por eso, la tarea educadora no culminó en 

diciembre con los talleres de capacitación sino que continuó 

durante enero para que 150 de chicos de pocos recursos de la 

ciudad tengan un lugar de esparcimiento, donde seguir constru-

yendo lazos de amistad inculcándoles el deseo de ser mejores 

ciudadanos y buenos cristianos cada día.

Gracias a las personas de buen corazón que donaron alimentos 

no perecederos, a la municipalidad que ayudó con combustible 

y al esfuerzo de la obra salesiana. 

Como en el sueño de los 9 años, sumando voluntades se va 

construyendo año tras año este sueño de tener cada vez más 

animadores que surgen del mismo oratorio, oratorianos conver-

tidos en animadores que se van formando para animar y para 

la vida.

Podés encontrarnos en www.flickr.com/maritox o en Facebook: 

Oratorio Santo Domingo Savio

Los animadores se 

distribuyen por los grupos 

para jugar con los chicos 

mientras otros animan la 

rueda de juegos.

El equipo fijo de cocina prepara la 

merienda y los animadores reparten. 

Gracias a lo bienhechores y a la 

comunidad se puede solventar los 

gastos de almuerzo y merienda.

“Los niños son 

como un precioso 

depósito que Dios 

nos ha confiado” 

(Don Bosco). 

Los chicos se 

distribuyen en 

diferentes grupos y 

ellos elijen nombre, 

color y canción que 

los identifique.

El domingo por la mañana 

participamos de la misa. Algunos 

chicos  son monaguillos, otros acercan 

las ofrendas, otros leen la lectura… 

todos animamos alegremente la misa.

Las actividades de la 

pileta están a cargo de 

profesores de educación 

física, quienes les 

enseñan a nadar.

Hubo dos campamentos 

que se realizaron en 

la Chacrita de la obra 

salesiana y en un campo 

cedido gentilmente por 

una familia. 

Un grupito de animadores están 

a cargo de la animación, pero a 

la hora de participar lo hacemos 

todos.

Para la catequesis se agudiza el 

ingenio con dramatizaciones y 

trabajos en grupos.







De dónde sos?

Qué dan por vos?

Siempre creerse un as

Sólo lo mejor

Qué podés dar?

Realmente dar

Que está en tu corazón

y no en aparentar

Siento ganas

de salir sin ver más

Tanta gente y el desierto

Resulta que otro día más

Rompiendo todo y olvidando

A dónde vas?

Cómo es que irás?

Cuánto por saber

Sólo figurar

La verdad

Cuál es tu verdad?

Que está en tu corazón

y no haya que comprar

Siento ganas

de salir sin ver más

Tanta gente y el desierto

Resulta que otro día más

Rompiendo todo y olvidando.

Artista: Las Pelotas

Disco: Despierta (2009)

El sonido poderoso de la guitarra apare-

ce desde el principio para introducir una 

canción que invita a preguntarse sobre 

uno mismo... ¿A dónde voy? ¿Qué busco? 

¿A dónde quiero llegar?

Queda en nosotros la decisión de “subir-

nos al tren” de lo común, o animarnos a 

destacarnos, a “marcar la diferencia”, a 

ser auténticos.

Poco a poco en la pantalla de televisión 

pareciera reflejarse un estereotipo de 

persona, de adolescente y de joven que 

no se destaca del resto, en el que las ca-

racterísticas que sobresalen son sus pei-

nados, sus ropas, sus formas de actuar 

o algunos otros aspectos que hacen a la 

“onda”. Sin escarbar mucho, programas 

como “Gran Hermano”, “Soñando por bai-

lar” o todos los que hablan de ellos resal-

tan como “valores” algunas cosas vulga-

res que los convierten en “famosos”. Pero 

la “fama” es un término que hace alusión 

a que alguien es conocido por algo; uno 

puede tener “fama” de buen músico, de 

pésimo futbolista o de mentiroso. 

Pareciera que al estar tan expuestas, las 

personas se deciden a vivir como perso-

najes, y hasta ellos mismos se lo creen, 

por lo que su vida es toda una “gran no-

vela” donde se borran las marcas de la 

Por Lucas Mirabet // lmirabet@donbosco.org.ar

Para pensar...

�� Hacé una lista de las cualidades que se destacan en los personajes que más apare-

cen en los medios de comunicación por estos días.

�� ¿Qué muestran las personas que te rodean en el/los ámbito/s que te manejás?

�� Describite en al menos dos situaciones distintas. ¿Cómo te presentás en cada caso?

�� ¿Qué cosas realmente mostrás de tu corazón?

autenticidad, de lo esencial, del corazón...

Cuando pensamos en el título de este 

tema de Las Pelotas, que nos pregunta 

“¿Qué podés dar?”, o cuando la canción 

nos invita a que pensemos en cosas “que 

están en nuestro corazón” y no sean apa-

riencias, nos alienta a que nos animemos 

a mostrarnos por lo que realmente somos, 

por no dejarnos llevar por los ejemplos, 

muchas veces “vacíos”, que aparecen en 

los medios, o simplemente, en el imagina-

rio social.

¿Qué refleja nuestro corazón? ¿Qué mos-

tramos de nosotros a los demás?, ¿siem-

pre lo mismo o nos adaptamos a las dife-

rentes circunstancias? (amigos, familia, 

compañeros de trabajo, de estudio, etc.).

El tema plantea a cada uno “...Cuál es tu ver-

dad que está en tu corazón y no haya que 

comprar…”, una invitación directa y “sin 

vueltas”: ¿Nos aceptamos como somos?

Don Bosco y los jóvenes salesianos mode-

los de santidad sin duda fueron personas 

que supieron vivir con convicción, abrien-

do su corazón y siendo auténticos.

¿Qué dan por vos? Seguramente, lo que 

nosotros dejemos que den, según cómo 

nos mostremos… Lo que nace del corazón, 

que es producto del amor, no puede ser de 

otra manera... Seguramente es bueno. •

¿Qué podés 

      dar?
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